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INTRODUCCIÓN

Parala confecciónde estaspáginas,en primer lugarvalgaindicarque
nuestraformacióninvestigadoraseha centradomásbien en la historia de
las institucionesuniversitariasa lo largode suhistoria y, por ello, hemos
acudido a un análisis de algunas publicacionesrealizadaspor algunos
de los profesoresque consideramosauténticamenteexpertos,como sin
lugar a dudaslo es el profesorEscudero,auténticareferenciaparala con-
fección no solo de estetrabajosino demuchosotros.A estaexcelenteobra
añadimosla de William Monter,La otra Inquisición, Barcelona,1992; y
ciertos materialesque sobre la Inquisición Siciliana encontramosen
el Archivo Histórico Nacional, curiosamenteen la Secciónde Universi-
dades.

STATUSSICILIANO ANTE LA INTRODUCCIÓN
DE LA INQUISICIÓN

Sicilia pasapor serla másextensadelas islasdel Mediterráneo,encon-
trándosesituadaal sur de la penínsulaItálica, de la que másbien es una
prolongación.En estesentidotan solo un brazode mar de pocomásde 3
kilómetros de anchuralas separa.

Sobrela historiadela Isla se podríahablardurantehorasy horas,pues-
to quesusituacióngeográficahacequepor ella pasaranlos másdestaca-
dos pueblosmediterráneos,ademásde contabilizarsela existenciade un
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reino normandoentre los años1059 a 1194, del cual todavíahoy quedan
importantesvestigios.

Centrándonosen su épocaaragonesa,motivo principal de estecurso
de verano, diríamosque en el año 1415 fue sometida a la autoridaddel
virrey Juande Peñafiel,por el rey deAragón,Fernando1 deAntequera,y
basede las operacionesdirigidas por Alfonso 1 el Magnánimocontrael
rey de Nápolesentre1425 y 1442.

Sicilia fue unida a esteúltimo paraformar el reino de las Dos Sicilias
(1442-1458).Se separóde Tierra firme durantelos reinadosde Fernando
1(1458-1494).Alfonso 11(1494-1495).Fernando11(1495-1496)y Fe-
derico1(1496-1501).Sacrificadaduranteel siglo XVI a la política me-
diterráneade los Habsburgo,que la sometieronal poderarbitrario de un
virrey; arruinadapor impuestosdemasiadoonerosos,por el augede las
rutasatlánticas,que la eliminaronde las principalescorrientescomercia-
les, así como por el crecimientode los latifundios y los disturbiospopu-
laresque se derivaronde estasituación (revueltade la plebe de Palermo
en mayorde 1647).

Sicilia fue cedidaa la casade Saboyaen virtud del tratadode Utrecht
de 13 de julio de 1713, aunquebien podemoshablarde un periodobor-
bónico hastael siglo XIX con la integraciónitaliana.

Es por ello que los destinossicilianos, como parte integrantede los
territorios de la MonarquíaHispánica,tambiénfueronobjeto de lasmedi-
das coercitivasde la Inquisición Española,en sudefensadel dogma.En
este sentido,el Santooficio se habíainstituido en Castilla, pero rápida-
mentefue introducido,con algunasexcepciones,en la CoronadeAragón,
en general,y en los territorios sicilianos,en particular

SICILIA Y LA INQUISICIÓN

Al igual queen otras sociedadesde la época,la intoleranciareligiosa
eraun elementofundamental.En 1492 fue expulsadade Españala mino-
ría judía; pocodespués,se obligó tambiéna los musulmanesa convertir-
seoemigrar En amboscasos,sin embargo,la extinción oficial del judaís-
mo y la religión islámicano acabócon el problemade las minorías,pues
buenapartede los judíos y la gran mayoríade los musulmanesse con-
virtieron a la fe cristiana.Al problemajudío le sucedióla cuestiónde los
conversos,cuyaclave última estabaen el rechazohacia las razasminori-
tarias.

La Iglesiay la mayorpartede la sociedadsospechabande la sinceri-
dadde las conversiones;la Inquisición,quecomenzóa actuaren 1480,fue
esencialmenteun tribunal contralos conversosde origenjudío, al tiempo
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que, en la sociedadespañola,se extendíala diferenciaciónentrecristia-
nos «viejos»y «nuevos»,y la demostraciónde la «limpiezade la sangre»
—la inexistenciade antepasadosjudíos o musulmanes—se convertíaen
un requisito inexcusableparael accesoa las diversasinstitucionesadmi-
nistrativas.

Más adelanteapareceríanotros problemasreligiososquetambiénse-
rían objetivo inmediatode la Inquisición, comofue el casosingularde los
luteranos.

Adentrándonosen materia, podría sin reparo afirmarseque Sicilia
gozabade una personalidadpropiaen muchos conceptos,y, como vere-
mos, los asuntosde fe tampocoquedabanmuy lejanosa lo quepodríamos
llamar una idiosincrasiaautóctona.Veámoslas.

Bajo el reinadode Fernando,la Inquisición castellanagradualmente
se extendió al Este, dentro de las posesionesmediterráneasde Aragón.
Aunque, en 1487, Torquemadaya nombrabaen Sicilia dominicosde la
localidad, y en 1492 hacia lo mismo en Cerdeña,éstos habíanpermane-
cido prácticamenteinactivos.Las autoridadessicilianasprotestaronpor la
expulsióndelosjudíos en 1492, alegandoquesuexactoe inteligenteinqui-
sidor no habíaencontradoningún error o escándalocontra la fe católica
en ellos.

Lamayoríade los judíossicilianosaceptaronserbautizadoscomoneó-
fitos y pagaronel 45 por 100de sushaciendasa las autoridadesparaevi-
tarel destierroy no sermolestadosmuchopor el SantoOficio. Hastaque
un dominicoespañol,queeratambiénarzobispodeMesina,llegó a inqui-
sidoren 1500, no habíanadaparecidoaun ataquea la españolacontralos
conversos.Se proclamaun edicto de gracia en todas las principalesciu-
dadesde Sicilia en 1500 y, de nuevo, en 1502; despuésde los cuales
muchosjudíos neófitoshacenreconciliacionesformales.

Durante la primera décadadel siglo XVI, la Inquisición de Fernando
trabajó con bastantecuidado en Sicilia. Incluso decidió extenderlaal
entoncesrecién conquistadoreino de Nápoles,que visitó desdenoviem-
bre de 1506 a junio de 1507. Sin embargolos resultadosseriandesalen-
tadores.

No acababaFemandode abandonarsu plan de llevar la inquisición a
Nápoles,cuandodecidió fortalecerlaen Sicilia. Entre 1511 y 1512 aprobó
el nombramientode dospreladossecularesespañoles(uno de ellosarago-
nés)comoinquisidoresenSicilia, dotóa la Inquisición dePalermocon unas
instalacionesapropiadassituadasen el palaciodel virrey. Sólo entoncesse
celebraronautosde fe en Palermo,en los que se condenóa muertea una
considerablecantidaddejudíos conversos,generalmentepor contumaceso
re/aptos. Dichos autoseran ceremoniasque durabanun día entero,desde
la mañanahastala noche,con gran pompay boato.Comenzabancon una
procesióndelas autoridadesciviles y eclesiásticasy finalmentelos conde-
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nados,vestidoscon ropasinfamantesllamadassambenitos,palabraquees
unadeformaciónde «sacobendito».Se leían lascondenas,y aquellosdes-
tinadosa la penade muerte,eranrelajadosal brazo civil, dondeel verdu-
go los quemabaen la hogueraen presenciade todo el pueblo.

Desdejunio de 1511 a enerode 1516,más de setentapersonasfueron
ajusticiadasen los autosde Palermo.La mayoríade ellos murieronen el
veranode 1513, lo que motivó las protestasde las Cortes Sicilianaspor-
queestetribunal procediócon másrigor del estipuladopor la ley canóni-
ca, y de la manerade procederde otros magistradosde estereino; peor
aun,se quejabanlas Cortesde que muchosde los queestabana puntode
serejecutadosseretractabande lo confesado,diciendoquehabíanconfe-
sadopor miedo a la torturao por otrascausas...siempreretractándosede
susconfesiones.

Al añosiguientelas Cortes sequejabande nuevopor las injusticiasen
lasconfiscacionesde las haciendasde los herejesconvictosy tambiénpor
el usode armaspor clérigosal serviciode la Inquisición.A pesarde todo,
mientrasvivieron el rey Fernandoo el cardenalCisneros,el virrey deSici-
ha no atendiótalesprotestas,y la resistenciasiciliana a la Inquisición no
pasóde ser de carácterverbal.

Sin embargo,cuandola noticia de la muertedel cardenalCisneroslle-
gó a Palermo,la capital siciliana estallaríaen motinesquehicieron huir
secretamenteal virrey aMesina,parapodersalvarla vida. La Inquisición
a duraspenaspudo escaparde la ira popular,a pesarde queel inquisidor
aragonésconsiguiódetenera la muchedumbredurantetres días.Final-
mente saquearonel palacio, arrancaronpuertasy ventanasy liberaron a
losprisionerosde la Inquisición.El inquisidorquien,paraprotegerse.sos-
tenía la eucaristíaen susmanos, finalmenteescapóen barco.Fue a Flan-
des,allí seopusoa los representantesde Sicilia, quienessoLicitabana su
nuevo príncipe, Carlos,queaboliesela Inquisición.

Obviamentededucimossobrequé lado se decantóCarlos, si partimos
de la situaciónque seguiríaaestarevuelta:la Inquisición siciliana pron-
to realizaríamásautospúblicosa los quecompareceríanmuchasvictimas
quehabíanparticipado en las revueltasde 1516.

Tras los argumentosexpuestos,observamoscomo la historia política

dela Inquisición españolaenSicilia ofreceun claroejemplodecómo fun-
cionabael colonialismoen Europay a comienzosde la EdadModerna.En
ningúnotro sitio supusoel SantoOficio una imposicióntan ajenay direc-
tamenteimportadade Castilla. Bien podían los sicilianosmirar con envi-
dia aNápoles,en dondeunaalianzasocial,establecidaverticalmentedes-
de los nobles a los plebeyos,habíaevitado que los virreyes implantaran
la Inquisición españolaen 1509. Los sicilianoshabíanprobadocon la vio-
lencia en 1516, pero lograron solamentequitar el tribunal de Palermo
duranteunostresaños.
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Todo lo que los sicilianos consiguieronal final fue la exención de la
prácticahabitualcastellanade colgar los sambenitos,o de condenara los
herejesen la parroquiamayor,o en el conventode los dominicos.Esto,ni
el inquisidor castellanomás estrictose hubiesenuncaatrevidoa hacerlo.

Veinte años despuésde queel motín hubiesefracasadoen su intento
de quitar la Inquisición,el Parlamentosicilianointentóparalizaríamedian-
te negociaciones,atemperadascon discretossobornos.El emperadorCar-
losV, necesitadourgentementede dinero trassuexpediciónaTúnez,con-
cedió la petición del Parlamento siciliano de cortar las alas a la
Inquisición, a cambiode un regalode 250.000ducados.De hecho,nadie
fue ejecutadoen los dos autos siguientesde Palermo,en 1537 y 1540, y
Carlosparecíadispuestoaextenderlos privilegiosa los sicilianospor otros
cinco añosmás.

Perolos inquisidoresde la capital siciliana tuvieron la suertede dete-
ner a un franciscanoen Mesinaenel año1541,quien resultóserun protes-
tante.Tan pronto como la noticia llegó a Carlos¾ésteretiró los privile-
gios de 1535. En enerode 1543, el inquisidor generalordenóuna visita
de excepcióna toda la isla—cosaqueno sehabíarealizadodurantemucho
tiempo— y enviarona un nuevo inquisidor desdeEspañapara llevarla a
cabo.

Un mes despuésrecibieronunacarta del emperador;en ella ordenaba
a todas las autoridadesde Sicilia que no interfiriesen a la Inquisición de
ningunaforma, bajo riesgo de sermultados fuertemente.A mediadosde
la décadade 1550,un embajadorvenecianodice que los inquisidoresde
Sicilia habíanestadoen aqueltiempomuy ocupadoscazandoprotestante,
y sin perjuicio paralos buenos[sicilianosí, contó de nuevola anécdotade
sanPablocuandodijo quetodoslos queviven en islassonmalos,perolos
sicilianos sonlos peores.

Desdeestemomento,los inquisidoressicilianosganaronen autoridad
y, pronto, en autonomíacon respectoa otraspartesde Ja administración
hispana.Cuandoel virrey de Sicilia se trasladaen 1556 a un nuevopala-
cto, cedesuantiguasedede Castellamarea la Inquisición. Unos añosdes-
pués,cuandoPalermoestalleen unarevueltapor causadel pany durante
la ausenciadel Virrey y de sustropas,los noblesqueeranfamiliaresde la
Inquisición se refugiaránen estefortín. UsandoCastellamarecomopun-
to fuerte,podránapagarla revueltay colgara algunosde los cabecillasal
día siguiente.

En 1573, se encontrabanel virrey, el senado,muchos nobles y una
enormemultitud presenciandoun bienplaneadoauto,en el quetreshere-
jes iban a serrelajados;cadauno por cargosdiferentes:protestantismo,
islamismo y materialismo.Ocho efigies fueron, también, quemadas;y
reconciliarona tres beatasacusadasde iluminismo. Un noble dePalermo
da cuentadel elevadonúmerode caballerosque presenciabanel auto y
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se muestraencantadocon la solemneprocesiónpreliminarde la cruz ver-
de, así como con el espléndidoaltar, decoradotodo el verde y cubierto
con un baldaquino,tambiénverde,bajo el cual se sentaronlos dos inquisi-
dores.

El asuntode las penasinquisitoriales tieneotradimensiónimportante
queningunode los modelosactualesha empezadoa recogeraun.A pesar
de imponer pocasejecuciones,el más temido castigo impuesto por la
Inquisición erala condenatemporala galeras.Muchosreclusosdelas cár-
celessecularestratarondeentraren las de la Inquisición con el fin de evi-
tar las galeras.

En un principio, esteno eraun asuntodel SantoOficio. Dc hecho,nin-
gún tribunal dela Inquisición medievalhabíaenviadonuncaherejesa gale-
ras; tampocoTorquemadaenvióallí a ningúnconversocastellano.La doc-
trina cristianaexigía quelos pecadoresarrepentidosfuesenfortificados en
su fe; y las galeraseran el peor de los sitios imaginablespara recibir
alimento espiritual.Pero la Inquisición españolaservíaal rey tanto como
serviaa la Iglesia, y el reynecesitabaremeros.La flota de galeonesespa-
ñoles habíacrecido hastael punto de necesitarmás de 8.000 hombres
duranteel reinadode Felipe II, y los voluntariosescaseaban.En estesen-
tido, Carlos V, y especialmenteFelipe II, presionaroncadavez más a las
cortesde justicia paraque sesentenciaraa los reosa galerassiempreque
fueseposible.

El SantoOficio pronto acuñóunafrasenueva,«cumplir la penitencia
en galeras» paradescribir y ordenarsucampañade ayudaparadotarlos
galeotesa las galerasreales.

La Inquisición españolallegó a supuntode máximoesplendorsiciliano

a comienzosde 1570, a pesarde que su prosperidady popularidadresul-
tara bastanteefímera.Según hemosvisto, el retornode las escaramuzas
con el Parlamentosiciliano, por causadel asuntode los noblesque eran
familiaresde la Inquisición,produjo incidentesdesagradables,confuegos
accidentalesy explosionesen el fortín de Palermoa comienzosdel dece-
nio de 1590; y una reyertacon el virrey provocóun ataquede operetaa
su palaciopor las tropasespañolasen 1600. Sin embargo,por medio de
todosestostribunales,el SantoOficio de Sicilia continuémanteniendoun
nivel impresionantede detencionesy castigospúblicosen los autos,a los
queasistíannumerosaspersonas.

En Sicilia, al contrarioqueen la penínsulaIbérica, la blasfemiaeraun
arte. Su prácticapodíaserpeligrosapuestoque,como mínimo, 125 blas-
femos sicilianos fueron condenadosa galeraspor la Inquisición española
durantelos cien añossiguientesa 1540,en contrastecon las dosdocenas
escasasprocedentesde los cuatro tribunales aragonesespeninsulares,
debiéndosetenerencuentaqueel SantoOficio, al menosen principio,apli-
cabael mismo criterio paratodos.
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A pesarde resultarciertamentechocantedichacifra, no lo es tantodes-
puésde analizarlos distintosprocesos,y en dondelas injurias a la Sagra-
da Familiapuedenresultarcotidianas.Así las cosas,cuandolos juramen-
tos eran traducidos del dialecto siciliano, impresionaron tanto a los
inquisidorescastellanos,que enviarona galeraspor largo tiempoa todo
blasfemocapazde sostenerun remo.

Algunas frasesoriginales siguieron apareciendodespués:un hombre
quejuró «por el hígadoy vientre de Dios» no fue castigado,pero a dos
hermanosquejuraron que«tenía el SantoOficio de tal parte» y afirma-
ron habermatadoa los apóstoles,les cayerontresañosa cadaunoen gale-
ras en el año 1640. En cierto modo podría concluirse indicando que la
variedaddelas obscenidadesy de las blasfemiasen Sicilia iba muchomás
allá de lo quepodía oírseen España;lo mismo sucediócon la frecuencia
y la severidadde los castigosaplicados.

Sin embargo,el problemaque verdaderamentepreocupabaal Santo
Oficio en Sicilia despuésdel año 1540 no era la blasfemia,ni siquierael
relativismo religioso, sino el desarrollode las creenciasprotestantes.Los
luteranosde Sicilia no eran inmigrantes de Francia,como sucedíaen el
norte de España,sino gentesdel lugar, másun reducidonúmerode napo-
litanos y de otros lugaresdel nortede Italia. Desde1542 a 1591 murieron
casi treintaprotestantesen los autos de Palermoy másde treinta fueron
ejecutadosen efigie. Pero sólo tres victimas eranfranceses,dos quema-
dosen personaen 1566 y 1569. y otraen efigie en el autode 1569.Porel
contrario,cuatromártireseran del reino de Nápoles,dos del Piamontey
otros dosde Paduao de Lombardía.Cuatrodelos sicilianosejecutadosen
los autos eran franciscanos;otros siete monjes,dos franciscanosy dos
benedictinos,fueron relajadosen efigie; habíaseispersonaspertenecientes
al clero secular,tres maestrosy dos letrados.

Solamenteen Sicilia se puedenencontrarcasoscomo el del clérigo
JosephPesano,un caballerode Mesina,detenidopor primeravezen 1558
por protestante.Torturadoy confeso,fuemultadoy tuvode abjurarde levi
en el auto de aquel año.Onceañosdespués,fue denunciadopor un mon-
je benedictinoy otras ochopersonas,por lo quefue detenidode nuevo.
Le encontraronen posesiónde unacarta cifrada, dirigida a un protestan-
te convicto.Torturadopor segundavez, confesóquehabíasido instruido
en las enseñanzasprotestantesveinticinco añosatrás.

Segúnsusprincipios, las imágenesde los santosteníanque serquita-
das de las iglesias; los curaspodíancasarse,porque la prohibición papal
no proveníade la ley divina y los griegos lo permitían; las urnasde las
reliquias no debíanserde oro o de plata, ni depositarseen los altares;el
purgatoriono existía,porqueCristo habíaredimido a la humanidadcon
su sangre;las buenasobraseran inútiles; no debíanser confesadospeca-
dos concretosal cura,porquelos curas no teníanel poderde absolución;
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lasbulaspapales,los jubileosy lasexcomunionesno teníanvalor; los mon-
jes debíantrabajaren lugar depedir. A pesarde quecontinuó observando
su voto personalde castidad,pensabaque era inmoral imponerlo a los
demás.

Lo peorde todo, eraqueesteindividuo admitíahaberasistidoa varias
reunionesen Mesina,en las quesedebatíanestosasuntos,se leían libros
luteranosy, en unaocasión,circuló unacartade un ministro de Ginebra.
Con todo hizo ampliasmuestrasde contrición, por lo que los inquisido-
resde Palermosolamentele condenarona la reconciliaciónpúblicay a la
confiscaciónde su hacienda;pero los escribanosde la Supremahicieron
unaanotaciónal margenpor la queindicabanquePestanodebíahabersido
condenadoa Galeras.Otros muchosseríanlos casosque tuvieron como
protagonistasa seguidoresde las doctrinasluteranas.

Perono todosescaparontanalegrementede las garrasinquisitoriales.
Entre 1617 y 1640,nueveherejesmurieronen los autosde Palermo.Otros
seiseranfácilmenteidentificablescomoextranjerospertenecientesacreen-
ciasbienconocidas:un barberoalemán,descritocomo luteranopernicio-
so, calvinista y anabaptista;tres hugonotesfranceses;dos esclavosafri-
canos,relajadosperniciosamenteal Islam, etc.

El último herejedel siglo XVII, fray Carlos Tabolaro,procedíade
Calabriay habíasido durantemuchotiempomiembro de la ordende los
agustinos.Detenidoen 1635 bajo los cargosde serportavozde una nue-
va Ley, diciendo era el Mesías,hijo de Dios, llamando a los de su ley
Mesianos.Tabolaro fue tan temerarioque permitió que los inquisidores
tuvieran accesoa gran númerode escritos suyos. Se describíaa si mis-
mo como el Mesías,el Hijo de Dios. Habíamandadocartasa susdiscí-
pulos mesianos,habíaescritouna colección enterade ritos, ceremonias
y sacramentospara su secta.Finalmente,le sentenciarona serquemado
vivo. Tabolaro se retractóen el último momento,mereciendoel privile-
gio de serestranguladoantesdequeseprocediesea quemarsucuerpoen
presenciade la enormemuchedumbreque asistíaal auto de Palermodel
año 1640.

Otros casosresultanmuy similares al quehemosexpuesto,como fue
el de GiuseppeLombardo,un clérigo sentenciadoen 1638 por seducira
susfeligresaspenitentes,prometiéndolesla santidad,y al que la Inquisi-
ción condenaríaa remaren galerasel resto de susdías;por no hablarde
fray Tomasode Tudaro, queañosatráshabíasido detenidopor salteador
de caminos,el cual sosteníaqueCristo no era, en realidad,hijo de Dios,
sino un salteadorde caminosquemandabaun grupo de docebandidosa
los queél llamabaapóstoles.

Los sicilianossemanifestaronencontrade la comprade la bula de cru-
zada,aquellaindulgenciatípicamenteespañolaquepermitíaa suposee-
dor incumplir determinadosayunos.En la partepeninsularde la Corona
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de Aragón, los francesesque dijeron algo contraestabula fueron acusa-
dosdeprotestantismo;peroenSicilia, la oposicióndelas genteshaciaella
estabaposiblementemuy extendiday alcanzabaincluso a sectoresde la
poblaciónquenuncateníanquehacerfrentea estascargasen España.

Igualmenteel hechodela cercaníasicilianacon el nortede África pro-
ducía ocasionalesdesviacionesreligiosasde las propiasen la península
Ibérica, dondelos moriscoserannumerosos,pero los esclavosafricanos
eran escasosfuera de las ciudadesmás pobladas.Sicilia tenía grandes
comunidadesde esclavos,en las que lasmujeresmahometanasaceptaban,
a veces,el bautismo,peroposteriormentese arrepentíany eran azotadas
por la Inquisición.Lo queesmásimportante,enSicilia habíamuchoshom-
bres que habíanvivido más o menos voluntariamentebajo el dominio
musulmán.«¿QuépuedeesperarVM., hacía notarel inquisidor Haedoa
FelipeII en1579,de un reino con un pueblodediversasnaciones:moros,
cristianos, turcos,griegos de levante.., llenos de infieles en estosdesdi-
chadostiempos,de gentetan obscena?».

En el deceniode 1520,el Consejode la Real y SupremaInquisición
adoptónuevas formas de tratar los cuatrodelitos más importantesque
reemplazabanal judaísmo—principal objetivo del SantoOficio en el nor-
te de Españaduranteel siglo aragones.

Con respectoal nuevo problema,el luteranismo,hay quehacernotar
queel rey Carlos lo consideróobjetivoprioritario parala Inquisición inme-
diatamentedespuésdel encuentrocon Lutero en la Dieta de Worms en
1521. Por lo quecursa cartasdesdelos PaísesBajosordenandoquetoda
personaqueentreenEspañaprocedentedelos sitios infectados,talescomo
Flandes,debeser concienzudamenteexaminada,por si adoleciesede ese
tipo de contaminación.Además,los escritosde Luterotienenqueserque-
madosen autospúblicos.

La mayorpartede los cautivosnorteafricanosy de loscristianosrene-
gadosquepasaronpor Palermo,amenudoparair a galeras,no teníancon-
tactoalgunoconel SantoOficio, amenosquedesearanconvertirseal cris-
tianismo. Paramuchosrenegados,Palermomarcósu primeraconversión
al catolicismo. Sin embargo,otros sicilianos mostraríanuna mayor pre-
ferenciapor la costumbreisiámica.En estesentido, fray Eliseo de Bene-
vento,ex carmelita,se casaríacon unamujergriegamientrasvivía enTur-
quía, de la quetuvo tres hijos; se hizo musulmány forzó a su esposaa
convertirsetambién.Trassercapturadopor segundavezy repatriadoa Sici-
lia, deliberadamenteserompióel brazoizquierdoparapoderevitar la tor-
tura de la Inquisición. Pero su heridano le impidió escapar,ni le eximió
de quele condenaranen 1618 a abjurarde vehementi,ni de servirdiezaños
en galeras.

Más allá de los coqueteoscon el protestantismo,o con el Islam, y de
su inventivaparablasfemar,los sicilianospracticabanotrasdoctrinaspro-
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pias, que producíanunatremendairritación a la Inquisición española.A
unade estasdesviaciones,quecasinuncasedabaen España,la denomi-
nabanmaterialismo:la creenciade quedespuésdela muerteno existíauna
segundavida espiritual. Muestrasde tales actitudespuedenencontrarse
entrelas primerísimasrelacionessicilianas.En 1540 un cristianoviejo fue
reconciliadoporque«non creya ser infierno ni paradiso».

La persecucióndel materialismoparecehabersido habituala comien-
zosdel deceniode 1570,pocoantesdel devastadorataquede la pesteque
tuvo lugar en Palermoentre 1575-1577.Un maestroque sosteníaque el
almamuereconel cuerpo,confesóbajo torturay comparecióen un peque-
ño auto en el año 1575; tuvo suertede escaparde las galeras.Pudieron
encontrarseopinionesmaterialistasinclusoentrealgunasmujeressicilia-
nas,Porejemplo,unaviuda de sesentaañosfue azotadapúblicamentey
desterradadurantedos añosen el autode 1610,por sostenerque«no avía
ynfierno ni parayso».

Posteriormente,los casosde materialismofueron muy pocos,perola
cazade los ateosde provinciasno habíaterminadoen Sicilia.

Del mismo modo queEspañacarecíade la canterade materialistasde
la que disponíaSicilia, no producíatampocola rica variedadde herejías
relacionadascon las creenciassicilianas sobrela sexualidad.En Castilla
la Inquisición realizó una fuerte campaña,inmediatamentedespuésdel
Concilio de Trento, destinadaa escarmentara aquellosquesosteníanen
público que la fornicación no era pecado.Sicilia tuvo poquisimoscasos
de fornicación simple; sin embargo,el Santo Oficio, se encontrócon la
errónea,peroampliamenteextendidacreenciasiciliana de que la sodomía
eraun pecadovenial.

En estesentido,Sicilia, quepresentabalas blasfemiasmásescandalo-
sasde todos los tribunalesde la Inquisición española,nuncase ocupó de
asuntosde pocamonta,como es el casode los fornicarios.Allí, para ser
detenidopor el SantoOficio por herejíassexuales,se teníaque sostener
que la homosexualidadno erapecado.

Con respectoa la hechicería,observamoscomo entre el amplio con-
tingentede hechicerosquesazonanlos documentosdel SantoOficio sici-
liano, algunosde ellos eran más incorregiblesqueotros. Así, un tal Gre-
gorio de Rossa,un astrólogo,compareciópor primera vez en el auto de
1582 acusadodeproposicionesheréticas,asícomo dehablarconlos demo-
nios. Le reconciliaronformalmentey le sentenciaronacincoañosen gale-
ras. Tras cumplir con su sentencia,reapareceen otro auto en 1589, acu-
sado, estavez por dieciocho hombres,de practicar la quiromanciaen
galeras.Confesóy le impusieronotros cinco añosmásen galeras.Más tar-
de volvió a comparecerenotro autoen 1596,acusadode emplearmanus-
critos cabalísticos.En estaocasiónfue azotadopúblicamentey condena-
do adiez añosmas.
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Los reincidentespor terceravez fueronrarosen cualquiermomentode
la historia de la Inquisición española,perola clerecíasicilianaera un gar-
banzonegro,duro de roer.

En la bruscatransiciónde los judaizantesa los protestantesllevadaa
cabo antesde 1550, y en la complicadahistoria de la oposiciónparla-
mentariaa susprivilegios legales,la Inquisición siciliana encajababien
en nuestro cuadro general de la jurisdicción territorial aragonesa.Los
judaizantesdel lugardesaparecieronparasiemprede los documentosdes-
puésde 1550 —comotambiénsucedióen las partesespañolasde la Coro-
na de Aragón.

En otros aspectosde importancia,la historia de Sicilia, como cabía
esperarde un tribunal italiano, correspondefielmente al esquemageneral
de la Inquisición romana.Así, en el siglo XVI, el protestantismoen Sici-
lia era sencillamentepartedel protestantismoitaliano, y su cronología
coincide con el esquemapropuestopor Delio Cantimori: una crisis de
evangelismodesde 1540 hastaaproximadamente1560, seguidade una
segundageneracióndesde1560 a 1580, cuandola persecuciónllegó a su
puntocumbreen Sicilia, al igual queen todala Coronade Aragón,y fina-
lizandocon individuos aislados.Sicilia, a pesarde queestabamuchomás
alejadade la Europaprotestante,mandómásrefugiadosa la Ginebracal-
vinista de los quepudo mandartoda España.

Un segundoaspectode importancia,por el que la Inquisición sicilia-
na se asemejamása la romanaquea la española,consisteen el hechode
habercambiadoa los protestantespor los hechiceros,como centrodeinte-
rés de la primera en el deceniode 1580. Tal desarrollode las cosas,que
puedeobservarseen regionestandiversascomo Nápoleso Venecia,afec-
tó al tribunal de Palermoa partir de 1580; perono lo hizo en el resto de
los territorios de la Coronade Aragón. En todos los autos sicilianos rea-
lizadosentre1582 y 1591,seexhibieronnuevosy atractivoscasosde prac-
ticantesde hechicería.

En algunos aspectosde importancia, la Inquisición siciliana parece
haberdiferido, tanto de lade Aragón,comode la deRoma.Al leer las eje-
cutoriasde losjuicios, sesacala impresióndequeen Sicilia el SantoOfi-
cio era frecuentementemanipuladopor los sicilianos,con el propósitode
vengarsede los enemigospersonales,y que los casosde perjurio en la
Inquisición eranmuchomás frecuentesque en España.Considérese,por
ejemplo, La defensapor animadversión.Todos los tribunales españoles
reconocieronel derechode los acusadospara recusara susacusadores
sobrela basede animadversiónprevia,lo quepodíaserfácilmentedemos-
tradopor el merohechode dar el nombrede aquellosconlos quesehabía
litigado en los tribunales.

En todos los tribunales, unos cuantos acusadosinteligentes fueron
capaces,así, de recusara todos susacusadoresmedianteeste procedi-
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miento. Pero en Sicilia, y de maneraespecialen los pueblos,la Inquisi-
ción no pudo en ocasionesreunir convenientementelos cargosen casos
de claraculpabilidad,precisamentepor estarazón.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Finalizamos,haciendoun leve comentariosobrela supuestaleyenda
negraqueenvuelvea la historiade la Inquisición española.En mi opinión,
la Inquisición deberáserentendida,analizaday estudiadadentrodel con-
junto de acontecimientosqueenvolvierona la sociedadespañolade aque-
líos siglos,sinpasionesen pro o encontra,simplementeestudiándolaasép-
ticamente,tal y como deberíahacersecon la propiahistoriadeEspaña,tal
y como se deberíaestudiarla conquistay colonizaciónde América o la
presenciade Españaen otros territorios de la Tierra.Tal y como debería
estudiarla expulsiónde los judíos o la de los moriscos.

La inquisición españolafueutilizadacomo elementoderepresiónpoíí-
tica, cierto es,perono es menoscierto queevitó queen la penínsulaibé-
rica seprodujeranaquellasimportantesluchasreligiosasqueimpregnaron
Europa.Perotambiéndeberíamosindicar queno fue un tribunal exclusi-
vo de los territorios hispánicoso utilizado por líderesreligiososcatólicos.
No olvidemosque ya los historiadoreshan señaladoquemuchosterrito-
rios protestantestenían institucionestan represívascomo la Inquisición
española,por ejemplo el consistoriode Ginebraen tiemposdel reforma-
dor francésJuanCalvino.

112
Re,istade la Inquisictón

200O,9~ 101-112


